CARTA PARA LOS PARTICIPANTES DEL CONGRESO
Queridos amigos:



Otra vez tenemos el gusto de comunicarnos con ustedes. Finalizado el Congreso de Laicos 2005-2010, escribimos una carta que pretendía transmitir el espíritu que animaba el proceso que se ponía en marcha con ese acontecimiento.



Allí les decíamos: “Para ayudar a construir algo diferente, necesitamos multiplicar en las Iglesias locales, espacios y ámbitos de escucha, apertura, reflexión, diálogo, compromiso y asamblea. Mirar al mundo como el escenario complejo, pero privilegiado por la presencia del Espíritu.”



Habiendo celebrado el 25 de mayo, nos parece oportuno volver a recordar algunas ideas centrales de este camino ya iniciado.



Decimos que estamos avanzando en un proceso que tiene la mirada puesta en el Bicentenario de la Patria.



Repetimos lo que les escribimos en noviembre de 2005: “El camino-proceso que se inicia es con todos y para todos. Tenemos cuatro años por delante para celebrar el Bicentenario de la Nación reconciliados, con nuevas prácticas experimentadas, con acuerdos fundamentales hechos realidad, con  mayor coherencia entre los discursos y los actos, pero sobre todo en comunión.”



Para nosotros, ciudadanos cristianos, esa  fecha es una ocasión providencial para que nos propongamos ofrecer a la Nación el testimonio de que los argentinos podemos hacer de la unidad en la diversidad, un desafío siempre presente y siempre renovado.



Y entendemos que el diálogo es el instrumento fundamental para procurar llegar al año 2010 ofreciéndole a la comunidad nacional consensos y acuerdos básicos que sean el fundamento de políticas de Estado, permanentes y estables.



Si retomamos el tema del proceso, resulta claro que todo proceso se hace CAMINANDO, esto es, imaginando, programando, concretando, cuanta actividad creemos consecuente con una actitud que no tiene retorno. Estamos comprometidos en mirar hacia delante, caminando al ritmo de nuestras posibilidades y realidades, pero, CAMINANDO.



Es tiempo que cada uno de los que nos reconocemos como bautizados laicos en camino hacia el Bicentenario, nos pongamos en marcha, si es que aún no lo hemos hecho. Es el tiempo en que en cada comunidad (diócesis-parroquia-ámbito-grupo) emprenda el camino del encuentro, del diálogo, de la propuesta, del proyecto, del compromiso, de  la vida hecha servicio.



Tomando palabras del Magisterio pontificio, no es lícito que nadie permanezca ocioso. Este es el tiempo de los audaces y comprometidos; de los que saben que pertenecer a la Iglesia es un don, pero también una tarea.



No esperemos recibir de “arriba” las recetas salvadoras: no las hay. Lo que sí existe es nuestra adhesión firme al Evangelio de Jesús, y el compromiso de encontrar en la permanente actualización del Bautismo, la fuente de nuestra vida apostólica.



Sabemos de lugares donde se han realizado encuentros, asambleas, congresos. Bienvenido todo lo que sea profundizar el espíritu del Congreso. Pero tenemos que avanzar un poco más. Y eso se logra con los pequeños, pero efectivos compromisos con la vida social y política. Tenemos que agrandar el número de los anónimos pero vivos testigos de Jesús esparcidos a lo largo y a lo ancho del país. Y transformarlos en una red viva, dinámica, plural, abierta y comprometida.



También sabemos de los silencios. También acá podemos incluir los nuestros. Pero este es el desafío. Cruzar el puente de la inacción y del conformismo, o del lamento, y caminar en la tierra siempre fecunda del servicio.



Esta es la tarea, el desafío. Para hacerlo con todos los bautizados, y hombres y mujeres de buena voluntad que quieran acompañarnos.



En la “Carta abierta al pueblo argentino” emitida al finalizar el Congreso, decíamos: “Porque hemos comenzado a construir un espacio para dialogar, queremos compartir con todas y todos los argentinos la alegría del encuentro. La experiencia nos compromete a tender la mano y abrir los oídos a tantas y tantos que no se sintieron convocados.” 



Este desafío hoy nos sigue convocando, y está esperando algunas respuestas fraternas y solidarias.



Nos anima un espíritu participativo, inclusivo, diverso, federal, que tenga como meta la construcción de un laicado que camine por los senderos de la Patria, mirando a los costados para levantar a los heridos de tantas injusticias.



Y como es bueno que de vez en cuando nos encontremos para contarnos  nuestras cosas, y para ver de qué manera nos convertimos en puentes serviciales para  facilitar el encuentro entre la fe y una sociedad huérfana de valores, los estamos invitando para un Encuentro que tendrá lugar del 25 al 27 de agosto, en Villa Giardino, Córdoba, para los que participaron del Congreso, y para dirigentes y  líderes comprometidos en lo social y político.



En ese camino hacia el año 2010, aparece como una providencial oportunidad para el encuentro y el diálogo, la V° Conferencia General del CELAM que se realizará en Aparecida, Brasil, en mayo de 2007,en cuya preparación, el aporte laical puede resultar de significativa importancia.



En la misma línea de pensamiento, podemos ubicar el Congreso por la Evangelización de la Cultura, que la UCA realizará en Buenos Aires, en el mes de noviembre de este año, en  una clara línea de continuidad con lo trabajado en el Congreso de Laicos.



Estas son las reflexiones que queríamos compartir, que nosotros también asumimos y hacemos nuestras, porque nos identificamos con cada uno de nuestros hermanos, en una comprometida relación fraternal.



En los tiempos próximos volveremos a comunicarnos. Lo que le pedimos es que estas líneas tengan alguna respuesta. Para concordar, para disentir, para mejorarlas, o al menos, para acusar recibo.



Para que en el próximo Pentecostés, seamos capaces, como los apóstoles, de hablarles a los hombres en su propia lengua.



Los saludamos en Jesús y María. 
